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libro surgido de unas 
lecciones que Guardini da a fines de los años cuarenta, desde la posguerra de la II Guerra 
Mundial- comporta una decisión hermenéutica de peso (a pesar de las aclaraciones de los 
matices de traducción introducidos en el parágrafo 6), porque asocia a esta obra con un 
pesimismo cultural decadentista, asociado con ocaso (Untergang) que se contextualiza con el 
decadentismo cultural y pesimismo romántico que impregnó la atmósfera las postrimerías de la 
I Guerra Mundial (desde 1919 a principios de los años 20) por medio de la influyente obra de 
Oswald Spengler La decadencia de Occidente (Die Untergang des Abendlandes), que signan la 
emblemática angustia existencial del Ec-sistente heideggeriano de Ser y Tiempo (1927), así 
como el abandono del lenguaje formal perfecto de las proposiciones de las ciencias naturales 
lo único que se puede decir con rigor y claridad- y el consecuente desprecio por el cientificismo 
(y por el positivismo lógico que idolatra la ciencia), del que da testimonio cabal la última parte 
del Tractatus Logico-Philosophicus de Wittgenstein (del parágrafo 6.4 al 7 -1916 a 1921-), en los 
que se produce una conversión hacia lo que es real y verdaderamente valioso en la vida; eso 
es lo que se muestra (zeigen) y no se puede decir (sagen); no se puede describir ni representar; 
es lo inefable, lo místico ,  aquello de lo que se debe guardar silencio. La prueba de que 
Guardini no comparte ese espíritu de cierto pesimismo cultural y un decadentismo romántico, 
ni tampoco abraza la exultación romántica del medioevo que quiere atacar a la modernidad en 
bloque, está expresado en este mismo informe de lectura, en el párrafo 35 que dice: Guardini 
comienza la última parte de su libro1 afirmando que la modernidad toca a su fin y que pueden 
divisarse sus fronteras. Aclara que su visión no es el resultado de sentimientos de decadencia y 
dramatismo, ni tampoco un anhelo romántico por el medioevo. La modernidad, a pesar de sus 
límites, ha significado en muchos sentidos crecimiento y maduración para la humanidad. No 
obstante, el fin de esta etapa se acerca

  

_________________________________________________________________________________ 

                                                

 

1 Cf. GUARDINI R., El ocaso de la edad moderna, en Obras I, Cristiandad, Madrid, 1981, pp. 70-120. 
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En el marco del proyecto República, Escuela y Democracia. Paideia/Politeia del Homo Sapiens-
Amans al Homo Patiens-Amans, la obra que se analiza en este trabajo se ubica dentro del Segundo 
módulo: Metamorfosis histórica de República, Escuela y Democracia , en el apartado titulado 
Paideia/Politeia. De la tragedia del egoísmo a la Civilización del amor . 

_________________________________________________________________________________  

Introducción: datos biográficos2 y nociones generales sobre el pensamiento de Guardini  

1. Guardini nació el 17 de febrero de 1885 en Verona, Italia. Un año después su familia se 
trasladó a Maguncia, Alemania, donde él culminó el bachillerato en 1903. Comenzó luego la carrera 
de química y más tarde la de economía política, sin terminar ninguna de ellas. En 1906 empezó a 
estudiar teología y unos años después ingresó en el Seminario Conciliar de Maguncia,  ordenándose 
sacerdote en 1910. Después de unos años de trabajo pastoral, Guardini obtuvo una beca para estudiar 
en Friburgo, concluyendo en 1915 con una tesis doctoral dedicada al pensamiento de San 
Buenaventura. En la ciudad de Friburgo tuvo como compañero de estudios a Martín Heidegger.  

2. Después de realizar su doctorado, Guardini se dedicó a la tarea pastoral, dirigiendo con 
gran éxito un movimiento juvenil. De 1920 a 1922 escribió en Bonn su tesis de habilitación 
centrándose nuevamente en el pensamiento de San Buenaventura. Comentario semántico 
trascendente: Contextualizando mejor la trascendencia en la existencia de Guardini de elegir 
habilitarse con la teología de san Buenaventura, echa luz sobre el talante espiritual de su 
pensamiento. Esto hay que leerlo desde el contexto que, desde la encíclica Aeterni Patris de 
León XIII elegía como modelo normativo de filosofía cristiana a la de Tomás de Aquino, de 
la que un teólogo cristiano no se podía apartar. Y Guardini, muestra Máximo Borghesi, opta 
claramente por no situarse en el cauce de la neoescolástica (neotomismo) de la primera mitad 
del siglo XX . En tal sentido se ha dicho que con esta actitud Guardini no tomó partido a 
favor de la neoescolástica, ni de Tomás de Aquino, ni siquiera de la caracterización aristotèlica 
de la historia cultural de Occidente. (Y) La elección del gran teólogo franciscano y doctor de la 
Iglesia Buenaventura en el fondo es la elección del gran rival de Tomás Se encuentra (o ubica 
así) en el centro de esa philosophia-theologia cordis que preparó Platón y desarrolaron, después 
del Cristianismo, Agustín, Bernardo, Franciso o Dante Pero esta opción no conlleva un 
rechazo del tomismo al contrario, (Guardini) piensa que la tradición tomista, es 
complementaria de la agustiniana, es el polo intelectual cuyo polo opuesto es el místico 
afectivo .3 Junto a la corriente más prestigiada de los aristotélicos Alberto Magno y Tomás 
de Aquino, discurre otra, más oculta: la corriente agustiniano-platónica, menos aguda 
                                                

 

2 Cf. SCHREIJÄCK T., Romano Guardini (1885-1968): su obra filosófica en CORETH E., NEIDL W. y 
PFLIGERSDORFFER G. (Eds), Filosofía cristiana (Tomo III), Encuentro, Madrid, 1997, pp. 189-203. Para un estudio 
más amplio respecto a la vida de Guardini, cf. LÓPEZ QUINTÁS A., Romano Guardini, maestro de vida, Palabra, 
Madrid, 1998. 
3 Máximo Borghesi; Secularización y nihilismo Cristianismo y cultura contemporánea-; Ediciones Encuentro; Madrid, 
2007; pp.166s. 
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teóricamente, pero, en compensación, atravesada por una plenitud más profunda de corazón: 
filosofía, teología, cuyo centro está en el amor dice Guardini- (M.B.,op.cit., p.168) 

3. En el año 1922, Guardini comenzó su carrera académica como docente privado en Bonn. 
Entabló contacto con el llamado círculo de Scheler (1) y se contactó con Martín Buber.  En 1923 fue 
llamado por la Universidad de Berlín para ocupar la cátedra de Filosofía de la Religión y Visión 
Católica del Mundo, creada expresamente para él. Los nacionalsocialistas (2) suprimieron esa 
cátedra en 1939 y Guardini abandonó transitoriamente el ámbito académico. No obstante, 
permaneció activo como escritor y predicador durante aquel tiempo. 

Comentarios semánticos-trascendentes:  
1.- Guardini considera a Max Scheler la estrella polar de la filosofía (cf. M.Borghesi, 

op.cit. p.169), pensamiento compartido empáticamente por Edith Stein y por otros miembros 
del círculo de los primeros fenomenólogos, a los que la lectura de las Investigaciones lógicas de 
Husserl les había causado dice Stein- una enorme impresión, porque se presentaban como un 
radical distanciamiento del idealismo crítico de impronta kantiana y neokantiana se retiraba 
la mirada del sujeto y se dirigía a las cosas: la conciencia parecía de nuevo un `recibir` que 
obtiene sus leyes de las cosas y no, como en el criticsmo, un `determinar`que impone sus leyes a 
las cosas. Todos los jóvenes fenomenólogos eran realistas convencidos (cit. por M.B., op.cit. 
p.169). En el mismo sentido metafísico realista Guardini, en Sentido de la Iglesia (1921), dice: 
Cada vez nos parece más increíble esa reserva crítica (del kantismo) que al principio había 

pasado por una espiritualidad perfecta y en cambio era una especie de hechizo que alejaba a 
los hombres de la plenitud floreciente de la realidad  Está teniendo lugar (bajo el magisterio de 
Husserl y Scheler) un gran despertar de la realidad. Y también de la realidad metafísica (cit. 
por M.B., ibidem).  

Pero en el caso del influjo de Max Scheler se suma, además, la impronta decisiva del 
personalismo cristiano, que es un parteaguas respecto de la cuestión que opera como clave 
hermenéutica para entender no sólo Ende der Neuzeit (Fin de la Modernidad) sino, quizá, todo 
el pensamiento de Guardini, y ésa clave no se encuentra sino en el contrapunto entre la 
impersonalidad del paganismo (en sus variantes modernas del panteísmo spinoziano-hegeliano 
o del deísmo kantiano) y el Dios Personal del judeocristianismo. Este hecho M. Borghesi lo 
expone dando cuenta del proceso de secularización y metamorfosis de Dios

 

en la 
modernidad, donde muestra esa posteridad espiritual de Joaquín de Fiore que hablaba de 
las Edades (diacrónicas) del Padre, del Hijo y del Espíritu, y, en dicho contexto, con la Reforma 
Protestante afirma Hegel-, comienza el Reino del Espíritu, en el que Dios es verdaderamente 
conocido como espíritu .Ese ideal joaquinita Lessing lo reactualiza a fines del siglo XVIII y 
comienzos del XIX, dándole un tono religioso, apocalíptico; tiempo en que en la modernidad 
finaliza (en el sentido de que se consuma o plenifica) la historia; es el tiempo de la Razón  en el 
que lo humano y lo divino se identifican; identificación titánico-prometeica; es decir que 
tiende a una progresiva identidad entre el hombre y Dios, hasta quitarle todo el espacio a la fe 
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en un Dios personal y trascendente.4 La filosofía moderna concluye Borghesi-, en la medida en 
que se opone al cristianismo, oscila entre una versión panteísta en la que la filosofía se 
convierte en religión (como en la gnosis de Hegel), y una deísta, según la cual la filosofía 
construye la religión (dentro de los límites de la mera razón, como en Kant). (Cf. M.B., op.cit. 
pp.23s.) 

2.- Los nacionalsocialistas. No es, en absoluto, anecdótico que los nazis hayan suprimido 
la cátedra de Guardini en Munich sobre Filosofía de la Religión y Cosmovisión Católica; había 
allí un conflicto e incompatibilidad cosmovisional , el choque de una cosmovisión cristiana y 
la cosmovisión neopagana en el poder; simultáneamente el rector Heidegger, ante las 
autoridades nazis que monitoreaban las actividades académicas de la universidad de Friburgo, 
le negaba a su discípulo católico Max Müller la autorización para habilitarse, 
coincidentemente, por motivos cosmovisionales (welantschauliche Motive). Antes de eso, a  
partir de mitad de los años veinte, dice Borghesi, la actividad intelectual de Romano Guardini 
ya estaba orientada a aclarar la distinción entre distintos ámbitos: cristianismo-cultura, 
religión-fe, naturaleza-gracia. No es casualidad, en tal sentido, que la recopilación de sus 
escritos de 1935 lleve por título Unterscheidung des Christlichen (Distinción de lo cristiano). En 
1926 escribe Pensamientos sobre la relación entre Cristianismo y cultura, en ese momento está 
saliendo al cruce en el frente interno del catolicismo- a las corrientes medievalistas e 
integristas , que Guardini interpreta como una reacción pendular sobrenaturalista opuesta 

al naturalismo . Un año después Heidegger publica Ser y Tiempo, obra en  la que ya declara 
expresamente que para filosofar auténticamente hay que eliminar todos los residuos de teología 
cristiana, y va encaminando su pensar tras las huellas de un neopaganismo con referentes 
como Nietzsche y Hölderlin, que acompañan su Kehre

 

(giro o vuelta), al promediar los años 
treinta, después del rectorado nazi en la universidad de Friburgo en 1933. En 1934 Guardini 
escribe Experiencia Religiosa y Fe (Religiöse Erfahrung und Glaube); es el año en que el joven 
Levinas escribe su artículo para la revista personalista católica Esprit, que titula Algunas 
reflexiones sobre la filosofía del hitlerismo (Cf. Informe de lectura de Soledad Ale sobre ese 
texto el 3 de Junio del 2009). Tras la llegada de los nazis al poder, en el ámbito cultural, se 
difunde un neopaganismo basado en el culto a la raza y a la tierra, a la sangre y al suelo (Blut 
und Boden). Ese parentesco neopagano lo que empezó a poner de relieve Levinas mostrando la 
correspondencia entre la ontología heideggeriana y la filosofía del hitlerismo . Ante esta 
avanzada filosófica y cultural neopagana Guardini considera imperativo distinguir entre 
cristianismo y experiencia religiosa. Hoy dice- los dioses parecen posibilidades serias de 
manera completamente distinta de cómo eran para el clasicismo de Weimar se están 
produciendo los cambios decisivos de la conciencia histórica: por ejemplo, en la modalidad en 
la que se tiene experiencia vital del pueblo la sangre, el Estado, el poder, etc

 

                                                

 

4 Invirtiendo, prácticamente, lo que dice Kant en el prólogo a la segunda edición de la Crítica de la Razón Pura, 
que todo el esfuerzo del criticismo estaba hecho en aras de dar lugar a la fe , donde conjugaba su agnosticismo 
metafísico con su fideísmo pietista; aquí con Hegel- la supresión/superación de la Fe se da en la sublimación de la 
Razón, quitando (panteístamente) todo espacio a la fe en un Dios Personal y Trascendente

 




